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      ─¡Escúchame, muchacho! No puedes golpear más que este tipo; tienes que ser más inteligente que él.

      -Fred Williams
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      Hacía tiempo que alguien no me ponía una pistola en la cara. Mi línea de trabajo me hizo ver el extremo equivocado de una pistola un total de seis veces. Cuando tenía dieciocho años casi maté a un tipo. Tomé su arma y golpeé su drogadicta cabeza con ella hasta noquearlo. Los crímenes relacionados con las drogas en la costa de Mississippi no han cambiado mucho en los nueve años transcurridos desde entonces.

      Este adicto a la metanfetamina que tengo delante no es diferente del último idiota, un adicto muerto de miedo que busca desesperadamente una dosis en este tranquilo lugar de oportunidades, con la esperanza de apuñalearme por un buen fajo de billetes para luego inyectárselo en su escuálido brazo.

      Suspiré con una especie de alivio, tratando infructuosamente de reprimir una sonrisa ansiosa. Levanté las manos. He estado esperando, soñando, que ocurriera algo así. La vida ha sido aburrida desde que me retiré del crimen. Y las actividades legales que he llevado a cabo en los últimos años son tan emocionantes como ver como se seca la pintura. Este era el tipo de peligro que me hacía sentir vivo.

      ¿Qué pasó con ese tipo?

      Perdió el valor, me abofeteó mi subconsciente. Esa conciencia persistente ha sido demasiado vocal para mi gusto últimamente.

      —¡Dame tu dinero! ─me gritó el hombre, agitando la pistola, a medio metro de mi cara. Su rostro arrugado era pálido, sudoroso y desaliñado. El pelo, largo y grasiento, brillaba groseramente bajo las luces del aparcamiento. Su voz resonaba en las paredes de hormigón, el techo y los coches que llenaban casi todos los huecos. ¿Quieres que te dispare? Dame tu puto dinero.

      Fui bendecido con unas manos sorprendentemente rápidas. Unas armas letales que eran mucho más rápidas que el ojo, y que me permitieron vivir en el mundo del crimen durante más de una década sin llevar una pistola. Para mí, la pistola en la cara no era más que un manopla para que mi gancho de izquierda golpeara como una víbora, un movimiento que he perfeccionado en numerosos gimnasios y docenas de torneos de boxeo. Tenía absoluta confianza en que podría golpear y aturdir su mano antes de que pudiera apretar el gatillo.

      Mis manos y hombros levantados se relajaron un milisegundo antes de que mi mano izquierda se lanzara hacia el arma, apretando el puño, golpeando sus dedos dolorosamente contra el acero, haciendo caer el arma a mi derecha, fuera de su mano. Le siguió mi otro puño, un derechazo que se clavó en su frágil barbilla, un combo de dos partes lo desarmó en menos de un segundo. Debía de ser un adicto con abstinencia, con déficit de calcio, porque su mandíbula pareció astillarse en una docena de fracturas, un crujido que sentí y oí antes de reajustar mi postura, lanzándome por la pistola que se estrelló contra el hormigón.

      Gritó, cayó con fuerza sobre su trasero, las manos fueron a su barbilla, a sus mejillas. Chilló fuertemente, un grito que no pudo ser expresado adecuadamente debido a la incapacidad de abrir la boca.

      Recogí el arma y me acerqué a él.

      ─Nunca te pongas tan cerca de tu objetivo ─dije, inclinando el arma hacia arriba. Abrí el cilindro. Seis balas calibre 32 cayeron en mi palma. Me las guardé en el bolsillo, limpie mis huellas del arma y la arrojé en su regazo. Imbécil. Te mereces algo peor por ser tan estúpido.

      Él gimió en respuesta.

      Giré sobre una punta del pie y me marché hacia la rampa que conducía al siguiente nivel superior, sintiendo una satisfacción tan inmensa que se me hinchaba el pecho, los brazos y mi “amigo”.

      El mero hecho de sentarme en la Hayabusa me convertía en un rey. La Suzuki era un modelo del 99, pero había sido reconstruida y personalizada tantas veces que he perdido la cuenta. Puse la llave en el contacto entre el manillar y la giré. El faro y la luz trasera brillaron con fuerza. Pulsé el botón de arranque en la empuñadura derecha. El motor de 200 CV de competición cobró vida, el potente escape hizo vibrar todo mi cuerpo. Mis vaqueros, mi camiseta blanca y mi chaqueta de cuero gris zumbaron. El vello de mis brazos se erizó con emoción. El casco integral hacía juego con la pintura de la moto, blanca y gris acero. Me lo pasé por la cabeza y cerré el protector facial, asegurando la correa de la barbilla. El olor a combustible crudo en el aire de las cámaras de combustión que se estaban calentando me animó el pecho mientras daba marcha atrás a la bestial máquina y la ponía en marcha. Unos gruñidos ensordecedores reverberaron por todo el garaje mientras corría por los niveles y entraba en la autopista 90, dejando Pass Christian, en dirección a la interestatal.

      Tenía que darme prisa si quería llegar a tiempo para encontrarme con mi chica en la casa de nuestro antiguo entrenador. Me la imaginaba esperando en el patio, con los brazos cruzados y dando golpecitos con los pies. Sonreí ampliamente. Le encantaba tener una excusa para fastidiarme. O para abofetearme. Dejé de pisar el acelerador y decidí disfrutar del paseo, con el casco metido detrás del parabrisas, relajado en la parte superior del depósito de combustible, dirigiéndome al este sin prisa.

      La salida 50 lleva a la avenida Washington y al centro de Ocean Springs. Fui hacia el sur en dirección a la playa y giré en la entrada de Eddy unos minutos después. La casa de mi entrenador era prácticamente una mansión. La fachada de estilo colonial, blanca y azul, tenía varias columnas y un balcón engalanado en el segundo piso. Mientras subía por el largo y empinado camino, me di cuenta de que los parterres estaban vacíos y los arbustos no estaban tan recortados como parecían desde la calle.

      Supongo que es difícil hacer jardinería cuando estás muerto, me dijo mi subconsciente. Idiota.

      Gruñí para alejar el sentimiento sensiblero que amenazaba con debilitarme. Los pensamientos sobre el asesinato de Eddy son lo único que ha estado cerca de hacerme derramar lágrimas desde que era adolescente. Cuando tenía catorce años, mi madre fue asesinada durante una redada policial en un club de moteros. No he llorado desde entonces. Tengo que agradecer a Rob por eso. Era un viejo mecánico de Harley fuera de la ley con el que salía a veces. Recuerdo que me agarró llorando, me echó una mirada fija y declaró que mi voluntad se había fortalecido con la muerte de Roxanne, una nueva espada sacada de una fragua, que emergía más madura, templada e irrompible. Me encantaba cómo sonaba eso, así que se me quedó grabado.

      De niño, la única figura paterna que tuve fue Eddy. Él me abrió el mundo del boxeo. Perdimos el contacto cuando conocí a Pete y decidí hacer del crimen mi carrera en lugar del boxeo profesional. Hacía años que no veía a Eddy y ya no me sentía tan cerca de él como antes. Sin embargo, algo pasaba en esa prisión neuronal de máxima seguridad en la que mantengo encerradas mis emociones más débiles.

      Mmm. Sencillamente, esto no me interesa. Los sentimientos son para los débiles, las ovejas, los inválidos.

      La casa estaba iluminada, los faros brillaban alrededor del patio. Miré mi Tag Heuer, 9:36 p.m. Sí, Blondie estaba echando humo. Llevo más de media hora de retraso. Bien. Una sana discusión, y luego ardiente sexo de reconciliación.

      Lo sentiré muchísimo.

      ─Sí, lo haré ─murmuré con anticipación, aparcando junto al camión de Blondie, un Ford del 52. Apague el motor, extendí el caballete y me quité el casco. Con el casco quitado, pude oír una conmoción que parecía provenir del patio trasero. Acalle mi respiración, escuchando los sonidos de una… pelea.

      ¡Es una pelea!

      ─¡Ah, al demonio! Corrí por la casa y me encontré con una escena de mis sueños. Blondie estaba en una feroz batalla con otra chica, sus largos cabellos volando alrededor de sus cabezas, rubia contra morena, brazos y piernas desgarrados flexionándose explosivamente mientras gruñían con formas femeninas, puños volando. Los focos jugaban sobre ellas como efectos especiales, rayos brillantes que contrastaban con la oscuridad que las rodeaba. Me quedé mirando, congelado y confuso. La escena se convirtió en una pesadilla cuando me di cuenta de que Blondie estaba luchando con alguien muy por encima de sus posibilidades.

      Como antigua campeona mundial amateur, mi chica tiene ventaja sobre la mayoría de las chicas lo suficientemente valientes como para intercambiar golpes con ella. Sin embargo, esta chica era un animal, obviamente una luchadora profesional, fuerte y más rápida que Blondie. Me debatía entre interferir o no. Blondie no soporta que la salve, y prefiere utilizar sus propias habilidades, muy capaces, para ocuparse del asunto. Por suerte (o por desgracia), la pelea terminó abruptamente y me hizo decidir por mí.

      La chica enfurecida sorprendió a Blondie con un derechazo que la tiró al suelo al instante. Blondie se golpeó y se derrumbó, con la lucha completamente fuera de control, y yo me estremecí. Se desplomó junto a un nerd en el suelo, que se agarraba el estómago por el dolor, fuera de los conos de luz en la oscuridad.

      La chica giró en mi dirección, percibiendo una nueva amenaza, y mi macana se encogió ante la mirada que me dirigió. Una insana y febril sed de sangre había consumido por completo a esta chica. Respiraba como un perro rabioso, con gruñidos que hacían que sus ojos se abrieran como platos. Las fosas nasales se agitaban, las venas sobresalían de sus músculos como si estuviera tomando todos los suplementos de rendimiento conocidos por el hombre. Medía alrededor de uno treinta y cinco, un par de centímetros más baja que Blondie, aunque cinco kilos más pesada. Toda la musculatura definida y altamente entrenada la hacía parecer una medallista de oro olímpica, exhibida por su camiseta negra de tirantes, sus pantalones cortos para correr y la manga de compresión que le cubría todo el brazo izquierdo.

      Se abalanzó sobre mí, recorriendo los seis metros que nos separaban más rápido que cualquier humano que haya visto jamás, con los puños en alto para provocar el drama. Sentí una incertidumbre antes de levantar mis propios puños y adoptar una postura de combate. Algo en esta chica me resultaba familiar, aunque no tuve tiempo de ponderar las posibilidades antes de que atacara.

      ¡Uno-dos-tres-cuatro! Su combo se dirigió a mi cabeza. Desvié los dos primeros puñetazos, con las palmas de las manos resonando por su potencia, me balancee hacia la izquierda y luego hacia atrás por los dos siguientes. Inmediatamente lancé una combinación de cuatro golpes en contra. Ella atrapó y se deslizó, reflejando mis movimientos.

      Un momento…

      Ella pivotó, amagó un jab, lanzando un fuerte golpe justo detrás de ella. Leí el movimiento, inclinándome hacia la derecha y hacia adelante, lanzando un golpe que se deslizó por su brazo y, ¡pop! se estrelló contra su mejilla. Antes de que pudiera seguir, un derechazo salió de la nada y se estrelló contra mi oreja, increíblemente fuerte, casi derrumbándome. Me tambalee y ella se abalanzó sobre mí, lanzando varios golpes antes de que pudiera salir de su alcance. Di vueltas alrededor de la enloquecida mujer con un nuevo respeto, con asombro.

      Tienes que estar bromeando. ¿Dónde diablos aprendió eso? Ese era mi movimiento; tomar un jab para aterrizar una derecha cruzada. Era como si estuviera luchando, bueno, conmigo.

      Ella arrastró los pies, plantó su pie trasero y se abalanzó sobre mí con combinaciones a la cabeza y al cuerpo, puntuándolas con uppercuts que silbaban a milímetros de mi barbilla. Era todo lo que podía hacer para mantenerla alejada de mí. Estaba tan asombrado por su velocidad, su potencia y su habilidad que no pude ponerme en modo de contraataque. Nunca había peleado con una mujer. He hecho de sparring con chicas en numerosas ocasiones, pero nunca pensé que lucharía por mi vida contra una chica que pudiera luchar con tanta saña. Ella estaba literalmente tratando de hacer agujeros en mí, su habilidad de boxeo iba a la par con los mejores a los que me he enfrentado en el ring.

      Por fin conseguí asestarle un derechazo. Ella ni siquiera parpadeó, devolviendo el golpe con un derechazo. Me sacudí el golpe y retrocedí. Percibí movimiento a mi izquierda y miré para ver a un tipo negro enorme de pie sobre Blondie y el nerd, con una pistola en la mano. Le gritó a mi oponente:

      ─¡Jefe! Retrocede. Lo tengo. ─Me apuntó con cuidado.

      La chica no podía, o no quería, aceptar su ayuda. Estaba en completa sumisión a su instinto asesino. Su comportamiento decía que tenía que eliminarme. Estaba enfadada porque yo podía boxear.

      Se metió dentro de la línea de tiro y empezamos un festival de golpes, lanzando tan fuerte y tan rápido como podíamos, golpeándonos mutuamente con duros golpes, la mayoría atrapados por nuestros brazos.

      Escuché una breve refriega y noté periféricamente que Blondie se había recuperado y de alguna manera había logrado quitarle el arma al gigante. Ella le dijo: “No, te equivocas, grandísimo cabrón. Te tengo”. Agitó la pistola y él se arrodilló.

      Esquivé un ataque fulminante, empujé a mi oponente lejos de mí, y Blondie se acercó cojeando y le clavó la pistola en la cara a la chica-bestia. “Tírate al suelo junto a tus amigos, perra loca”.

      Antes de que pudiera advertir a Blondie, la chica levantó las manos y lanzó un gancho veloz a la mano de Blondie que sostenía el arma. El arma escupió fuego por encima de sus cabezas antes de salir volando a cuatro metros de distancia, estrellándose contra el suelo. Chica-bestia siguió con derechazo que habría roto toda la cara de Blondie si no se hubiera desviado al golpear, disminuyendo el impacto. Blondie se alejó desesperadamente y yo corrí y abordé a nuestra enemiga, rodando sobre ella, sin intención de hacerle más daño, una revelación desalentadora me golpeó.

      Mientras luchaba por inmovilizar la

      ─¡Para! Espera un momento, loca hija de puta ─gruñí.

      Ella gruñó y se esforzó, casi tirándome. Era muy fuerte.

      ─¡Tenemos el mismo entrenador! ─Grité para atravesar su rabia.

      Teníamos el mismo entrenador. Fuiste entrenada por Eddy, ¿verdad?

      Parpadeó con repentina confusión, la tensión abandonó momentáneamente su cuerpo. Justo en ese instante, el gigantesco tipo negro intentó arrancarme la cabeza mientras me lanzaba al suelo. El césped se agolpó desagradablemente en mi boca y mis ojos, el fuerte olor a tierra se me metió en la nariz. Me revolqué y rodé sobre mi espalda, pero el hombre era demasiado pesado para que pudiera moverme con mis estresados brazos. La lucha contra la chica-bestia había acabado con mi resistencia. Alcancé a ver a Blondie arrastrándose y me di cuenta de que se dirigía hacia el arma. El gigante emitió profundos gruñidos mientras intentaba inmovilizar mis manos. Me resistí con todo lo que me quedaba, pero me quedé sin gasolina.

      La chica-bestia se puso de nuevo en pie, con aspecto inseguro, como si la verdadera ella hubiera vuelto y no supiera dónde estaba.

      ─¡Bobby! ─dijo. Deja que se levante. Obedeció al instante y una profunda oscuridad se levantó cuando su masa se movió de encima de mí. Me tumbé de espaldas, jadeando. La cara de la chica-bestia apareció sobre la mía, roja y sudorosa. —Dile a tu chica que se retire ─exigió.

      Jadeé, asentí y levanté un dedo. Me di la vuelta y vi que Blondie había alcanzado la pistola y tenía una mirada que indicaba que planeaba asesinar primero y preguntar después. Levantó el arma, con la cara distorsionada por un odio espantoso. Las lágrimas se mezclaban con la suciedad en las mejillas hinchadas, y apuntó con el arma a la chica-bestia.

      Hice un gesto frenético.

      ─¡Contrólate, nena! Es un malentendido. Es una de las de Eddy.

      Apretó el gatillo…
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      El salón de Eddy era amplio. El techo abovedado medía seis metros en su parte más alta. Las vigas, toscamente labradas, se cruzaban en agradables patrones geométricos, todos de color marrón oscuro y blanco. Cuatro grandes claraboyas mostraban el hermoso cielo nocturno. Nos sentamos en sofás de los mismos colores en un semicírculo, alrededor de una enorme mesa baja y un sistema de entretenimiento en el centro de la habitación. Las escaleras que conducen a las habitaciones del nivel superior están detrás de nosotros, la cocina y el comedor a nuestra derecha. Las bolsas de hielo crujían en el silencio, tres de las cinco personas presentes cuidaban de la inflamación en varias partes del cuerpo. Yo era uno de ellos. La chica-bestia, Anastasia, como la presentaron, me había dado más de un golpe en el lado izquierdo de la cabeza. Me palpitaba intensamente.

      “Eso es todo. De vuelta al gimnasio para practicar la defensa…” refunfuñé para mis adentros, dejándome caer en el sofá junto a Blondie. Se había quitado los zapatos y tenía las piernas acurrucadas, y también se estaba cuidando la cabeza hinchada con una bolsa de hielo. Miramos a los demás mientras nos explican el motivo de su visita.

      ─En primer lugar, tengo que decir que me alegro de que no sepas disparar ni una mierda ─le dijo Anastasia a Blondie, que abrió los ojos con malicia. A continuación, Anastasia dirigió su atención hacia mí─. Conozco a Eddy desde hace años y nunca os ha mencionado a ninguno de los dos. Se cruzó de brazos con expresión obstinada, sentada en un sofá con su novio Julian, el nerd al que Blondie había saltado pensando que era un ladrón.

      ─Sí, bueno, Eddy estaba decepcionado de que no nos hiciéramos profesionales ─respondió Blondie. No aprobaba precisamente nuestra trayectoria profesional. Se sacudió sus largos mechones dorados del hombro, encogiéndose de hombros como si no le supusiera ninguna pérdida. Pero yo sabía que no era así. Podía ver el dolor que le causaba que se lo recordaran.

      ─¿Qué carrera has elegido? ─murmuró Bobby, el gran negro que parecía y se movía como un MVP de la Super Bowl. Estaba de pie frente al televisor de cara a todos, con los brazos gigantescos cruzados sobre una camiseta de tirantes rosa de culturista, con una mirada que hacía sospechar que ya conocía la respuesta a su pregunta.

      ─Crimen ─dije, tratando de no mostrar a mis caninos. La mayoría de la gente se enoja cuando se entera de mi pasado. Predican. Anastasia y sus chicos tenían escrito “Bienhechores” por todas partes. Incluso sus nombres parecían respetuosos con la ley. Así que no esperaba su respuesta.

      Julian sonrió un poco. Bobby frunció los labios y se encogió de hombros. Anastasia suspiró con fuerza. Sus hombros se hundieron, y tuve la sensación de que hacía tiempo que se había resignado a tratar con tipos criminales, o que tal vez ella misma había estado involucrada en algo ilegal.

      ─Antes, te habría mirado por encima del hombro. ─Dijo. Dio otro gran suspiro. ¿Sigues en esa vida?

      ─Retirados ─dijo Blondie bruscamente, a la defensiva, y no pudo evitar un sutil matiz de arrepentimiento en su precioso rostro.

      ─Un momento ─dijo Julian. Se sentó con la espalda recta. Me sorprendió que fuera un par de centímetros más alto que mi metro ochenta. Razor y Blondie. ¿Los Razor y Blondie?

      ─ ¿Ah? ─Anastasia miró a Julian con curiosidad.

      ─Estos tipos son leyendas en los reinos más oscuros de Internet ─dijo mirándola. En realidad se sonrojó de vergüenza bajó su mirada antes de volver a mirar hacia nosotros. Se aclaró la garganta. “Criminales”. Ustedes filmaron sus crímenes y persecuciones policiales y crearon un web show llamado “Criminales”, ¿verdad?

      Parecía un niño conociendo a los famosos, y no pude evitar sonreír. Hacía tiempo que no disfrutaba de la sensación de infamia.

      ─Culpable ─dije. Blondie esbozó una bonita sonrisa de orgullo. Tuve que contener mi mano para no pellizcar su teta.

      ─Como sea ─dijo Anastasia sin impresionarse. Intuí que iba a regañar a Julian más tarde por su entusiasmo por nuestro antiguo programa. Blondie la miró como un puñal. Bobby estaba sumido en sus pensamientos. Anastasia continuó. Nos estamos desviando del tema. ¿Por qué estás aquí?

      El cuerpo de Blondie se tensó, desplegó las piernas y la agarré de la mano para calmarla antes de que provocara otra pelea con la chica-bestia. Hacía años que no se comportaba de forma tan airada. Debía de sentirse amenazada o competitiva con Anastasia por muchas razones, y la chica-bestia debía de sentir lo mismo por ella. Eran tan diferentes la una de la otra que era poco probable que se llevaran bien. “Ni que les paguen por ello,” pensé.

      Me tomé un momento antes de contestar, haciendo una mueca porque no estaba acostumbrado a compartir información personal sobre mí con desconocidos. No era un tipo de Facebook. Pero algo me decía que tenía que conectar con esa gente. De alguna manera, sabía que nos hubiéramos conocido y habríamos conectado fuertemente, si hubiera sido profesional y hubiera seguido el camino de la legalidad. Sentí que podría haber tenido fácilmente una vida como la de Anastasia, aunque no tuviera ni idea de lo que eso suponía, y ella podría haber tenido fácilmente una vida como la mía. Una simple elección de A en lugar de B podría haber alterado seriamente nuestros caminos. Tal vez porque sus habilidades de lucha eran tan parecidas a las mías que sentí esa conexión. No lo sé. Sentí que todos estábamos aquí por una razón, otro sentimiento que iba en contra de mi norma. No creía en el destino, la suerte o el karma. Las cosas suceden por una razón, pero el resultado es la suerte que has creado con una cuidadosa planificación y trabajo duro. O la falta de ella. El resto era casualidad.

      “Esto tiene que ser un plan de Eddy”. El pensamiento llegó sin proponérselo, mi subconsciente hablando para hacerme saber que está bien revelar mi mano, la explicación es racional.

      ─Estamos aquí por esto ─dije sacando un documento doblado del bolsillo de mi chaqueta. A Anastasia se le cortó la respiración y sacó un papel idéntico de su propio bolsillo, de papelería blanca y dorada. Sentí que mis cejas se alzaban ligeramente.

      ─Ese viejo bribón ─murmuró Bobby con una leve sonrisa.

      ─Por supuesto. Eddy quería que los conocieras ─dijo Julian a su chica. Pasó sus dedos por su pelo rubio pasando por la punta, hasta su cara angulosa. Un tic. Frunció el ceño en señal de incomprensión. ¿Por qué ahora?

      Sacudió la cabeza.

      ─Ni idea. Ni siquiera sabía que tenía un testamento hasta que recibí esta carta de su abogado. Todo lo que sabía era que su hermano se hacía cargo de su casa.

      ─ ¿Qué dice tu carta? ─pregunté, con los ojos entrecerrados hacia ella.

      Se levantó, guardó la carta y se cruzó de brazos. La manga de compresión brillaba, ajustada a sus músculos, mostrando los desgarros de su antebrazo y hombro. El ingeniero que hay en mí se preguntó de qué estaba hecha.

      ─Decía que estuviera aquí hoy ─dijo.

      ─ ¿Eso es todo?

      Asintió con los ojos entrecerrados desafiándome a discutir. Me encogí de hombros. El mío dijo lo mismo. Esto se estaba volviendo aburrido.

      ─Bueno, aquí estamos, reunidos para algún tipo de club. ¿Y ahora qué?

      ─ ¿Sexo? ─preguntó Anastasia, arqueando una ceja. Siempre pensé que me cogerían en escenarios como éste.

      ─Ah ─Blondie puso los ojos en blanco─. Un trago y un porro para mí ─anunció, poniéndose de pie y caminando con dificultad hacia la cocina.

      ─Creo que me uniré a ustedes para tomar una copa ─le dijo Bobby a mi chica, siguiéndola. Pero paso del porro. Me hace hablar como Bubba en Forrest Gump. Anastasia le miró de forma querulante, mordiéndose la lengua, como si tuviera que quedarse a su lado porque todavía no estaban de acuerdo con nosotros. Lanzó una mirada de sospecha a Blondie. Julian le frotó los hombros y le acarició el pelo.

      Esto se estaba convirtiendo en un episodio de Gran Hermano, un programa que no me interesaba especialmente. Me levanté y decidí hacer algo para combatir mi aburrimiento, siguiendo el ejemplo de Blondie. Aunque pensé que necesitaba algo un poco más estimulante que un porro.

      Entré en el cuarto de baño del pasillo y cerré la puerta, con el Lysol picándome la nariz al encender la luz, los azulejos de la pared y el suelo brillando en azul, verde y blanco. Los toalleros estaban tan desnudos como la barra de la cortina de la ducha. Me volví hacia el lavabo y miré de cerca a la persona que se miraba en el espejo. Intensa es la forma en que la gente me describe cuando me oye. Tuve que estar de acuerdo con eso, y no pude negar que me describieran de forma más despectiva. Desde luego, he sido todo tipo de hijos de puta con esta cara.

      Mi pelo oscuro, casi negro, estaba recogido sobre mi cabeza, largo en la parte delantera, más corto en los lados y en la parte trasera, grueso y brillante, gracias al cariño de Blondie. Mi bigote estaba perfectamente recortado. Piel bronceada y suave. Ojos verdes como el gas ardiendo, un esquema tras otro parpadeando bajo las cejas oscuras, la piel alrededor de ellos sombreada por haber dormido poco y haber ido demasiado rápido.

      ─Parecerá que llevo un pasamontañas después de esto ─murmuré, sonriendo, sacando una pequeña Ziploc del interior de mi chaqueta. Sentí el peso de la navaja de afeitar antes de que se deslizara en mi mano desde la funda ajustada a mi espalda. La hoja de cinco pulgadas brillaba cromada, abriéndose silenciosamente desde el mango de plata antigua con incrustaciones de gemas, amatistas y rubíes bajo mi palma que prometían agarre si alguna vez decidía usarla para algo más que cortar narcóticos.

      Mientras echaba un poco de polvo en el fregadero, el aroma de la cocaína llenó mi nariz con fuerza, un piquete que le dijo a mi cuerpo que se abrochara. Mis ojos se abrieron de par en par concentrados, mis intestinos se agitaron inquietos por un momento, la mano se desdibujó para alinearla. Lamí la hoja, la limpie con papel higiénico y la envainé. Saqué unos billetes de un bolsillo y enrollé uno de cien dólares como si fuera una pajilla, manchando su gorda cabeza calva con una velocidad de calidad mientras resoplaba una gruesa línea por cada fosa nasal, resoplando y gimiendo con fuerza.

      El sabor adormecedor y electrizante llegó a la parte posterior de mi garganta, y me encogí con placer enfermizo.

      ─¡MMahhh! ─rugí, con los ojos desorbitados, relamiéndome los labios. Limpié mi desorden, pensando que podía lidiar con el drama de las mujeres ahora. No me aburriría durante un tiempo.

      Entré en la cocina y encontré a mi chica charlando con Bobby, explicándole cómo le había quitado la pistola antes.

      ─ ¿Vudú? ─dijo Bobby con escepticismo, sentado en un taburete de la barra, con los brazos apoyados en la encimera de la isla. La cocina hacía que su enorme figura pareciera pequeña, con los electrodomésticos de acero inoxidable parpadeando limpiamente a nuestro alrededor, y una docena de ollas y sartenes colgando sobre la isla.

      ─Voodoo that I doo ─cantó Blondie con actitud, haciendo bailar sus hombros como una guerrera. Se alisó la parte delantera de su camisa, una blusa morada y blanca que mostraba su estómago bronceado y en forma sobre unos vaqueros Calvin Klein. Botas negras.

      ─Eso no fue una respuesta ─dijo Bobby.

      ─Esa es tu opinión ─respondió ella, con los ojos entrecerrados a través del penetrante humo de la marihuana. Bobby se limitó a negar con la cabeza y dar un suspiro exagerado, con un enorme pecho que retumbaba.

      ─Sus trucos mentales vudú son casi tan frustrantes como sus trucos de lucha ─dije, sonriendo. Ella levantó una ceja en señal de advertencia. Lo dejé así antes de molestarla más. Ya le debía una por llegar tarde. Un masaje de pies y hablar mal de ella delante de su nuevo amigo, no cubriría eso.

      ─El vudú es de mis ancestros ─dijo Bobby. Miró a Blondie. Nunca pensé que los blancos lo usarían. Pero lo has conseguido. Se rio, con la voz profunda temblando como una pila de bajos. ¿El vudú que haces? Supongo que sí. La magia que hiciste en mí haría que cualquiera creyera.

      ─Gracias ─dijo, y se levantó para traerles más cervezas.

      Resoplé, ganando un enorme y maravilloso impulso. Mis ojos se desorbitaron con el TDA. Blondie aspiró un poco, me miró con dureza mientras cerraba la nevera y sacudió la cabeza en señal de desaprobación. Me encogí de hombros y me di la vuelta y salí al pasillo, tarareando Cocaine de Eric Clapton tan fuerte como pude.

      Mi mente no podía concentrarse en cuestiones triviales. Ansiaba algo que me enganchara por completo. Así que busqué a la chica-bestia para interrogarla sobre la manga de compresión de aspecto de ciencia ficción que, combinada con su físico de otro mundo, la hacía parecer un ciborg.

      Se quedó en el salón mirando los recuerdos de boxeo que había en la pared. Fotos de carpas y carteles de peleas de cuatro continentes cubrían una pared por completo. Un montaje de algunos de los mejores momentos del deporte. Eddy había estado presente en muchos de los principales combates y eventos, y tenía una colección de primera clase para demostrarlo.

      Al ver todo eso con Anastasia allí de pie, de repente me di cuenta de por qué no la había conocido hasta ahora: hay tanta gente con la que Eddy trabajó que nunca conocí. La pared de fotos me abofeteó con el hecho de que la chica-bestia era sólo una de cientos.

      La miré a los ojos para determinar qué estaba estudiando con tanta atención. Una foto enmarcada de Eddy y un promotor llamado Silvio Vittorio, flanqueando a una luchadora que recuerdo de los años 2000. The Shocker. Eddy la había entrenado poco después de dejar los amateurs para ganar dinero de verdad en los profesionales.

      Un sentimiento de arrepentimiento me tocó brevemente. “Podrías haber sido tú el de la foto”, me restregó mi subconsciente. “Podrías haber sido un campeón mundial, incluso más famoso que ella…”

      Resoplé profundamente, y fui recompensado con una sensación de zumbido que acalló la voz de mis sentimientos. Anastasia me miró, pero yo la ignoré y seguí estudiando la foto. Las manos de la chica seguían envueltas, la cara y el pelo sudados, las mejillas rojas e hinchadas. Tenía un brillo inhumano en los ojos, volando salvajemente con todos esos químicos intensos que consumen a un gladiador durante la batalla. Esta chica estaba a ese nivel.

      Sentí que notaba que había esnifado una línea a través de mi polla. Conseguí que no se me notara en la cara. Miré a Anastasia y dije con honor: “He luchado contra The Shocker. Es lo mejor que me ha pasado en años”.

      Una sonrisa se asomó en la comisura de los labios, aunque permaneció en silencio, sin dejar de mirar el cuadro, como si esperara a que yo completara la revelación.

      Me faltaba algo aquí. Volví a mirar a la pared y de repente recordé otra foto más reciente que había visto de The Shocker. En “Los más buscados de América”. Me reí a carcajadas y le dije: «Eres una valiente hija de perra. Sigues pareciéndote a la foto de tu ficha policial». Extendí mi puño y ella lo golpeó con fuerza con el suyo, de un boxeador a otro. Le dije: “Supongo que no disfrutaste de las comodidades del Correccional Central de Mississippi”.

      Ella sonrió.

      ─No debía estar en la cárcel. Mi marido y yo éramos inocentes.

      ─ ¿Y la chica que mataste en la cárcel antes de escapar?

      ─No lo hice ─respondió ella, con la sonrisa perdida.

      La miré detenidamente.

      ─Te creo ─le dije.

      Siguió mirando la foto, viendo a través de ella con ojos desenfocados.

      ─Julian y yo éramos entonces Alan y Clarice. Los narcotraficantes nos tendieron una trampa y nos metieron en la cárcel. Dentro, me obligaron a entrar en un grupo de lucha. Me dejé llevar, con la esperanza de poder utilizar el dinero para financiar mi fuga. El ring fue descubierto el día antes de que pudiera salir. Lo perdí todo. Todo el plan estuvo a punto de arruinarse, y no habría funcionado sin la ayuda de mi amigo.

      ─¿Obligada a entrar en un ring de lucha? ─indagué. Eso sería como obligar a un pez a nadar.

      No sabía si mirarme mal por llevarle la contraria o tomárselo como un cumplido y sonrojarse.

      Normalmente no me interesa el drama de él y ella. Pero este fue un descubrimiento interesante. Ella era una gran fugitiva, buscada por el gobierno federal. Continuó contándome cómo murió Eddy. Él la había ayudado a escapar y más tarde le dispararon mientras la ayudaba a rescatar a su hijo, que había sido secuestrado por los traficantes. Recibió una bala que iba dirigida a ella. Se enjugó las lágrimas y yo contuve un gruñido.

      “No te vayas. Puedes tolerar esto. Vale la pena. Es una buena historia”.

      Para reorientar la conversación dije: «¿Los traficantes eran policías? No me sorprende».

      ─Policía de Biloxi.

      ─Se llevaron a tu hijo porque les quitaste seis millones en efectivo. ¿Eso fue después de que escaparas?

      Ella asintió.

      ─Queríamos vengarnos.

      ─Tomar el dinero de un delincuente es, sin duda, la mejor manera de justicia ─dije frunciendo el ceño, preguntándome qué haría yo si ella se hubiera llevado mi alijo. Había mucho más que quería saber sobre su historia, pero ella la cortó.

      ─Basta de hablar de mí. Ahora vamos a hurgar en tu cerebro. Señaló otra pared y nos acercamos a una vitrina de trofeos llena de los logros de Eddy en su adolescencia en el boxeo y el fútbol. Los altos premios de oro y plata llenaban cinco estantes, con placas en el panel trasero de espejo. En un estante contiguo había varios artículos periodísticos enmarcados. El más grande, un marco de nogal que encerraba toda una primera página, titulaba ¡Batalla en la playa de enfrente! en negrita.

      ─ ¿Eran tú y Eddy? Lo recuerdo.

      ─Oh, sí. Lo había olvidado. Solía tener una copia enmarcada igual. ¿Te lo dijo Eddy?

      ─Algo así. Ya sabes lo reticente que puede ser. Recibió una mirada agria. Podía ser.

      ─Omerta. Seguía el código de silencio italiano.

      ─No lo sé ─murmuró. Yo sonreí. Eddy tuvo el mismo efecto en mí.

      Me sentía locuaz. La droga había hecho efecto, prometiendo un gran placer si me expresaba, si contaba una historia que me hiciera sentir bien para corresponder a su participación. Anastasia empezaba a gustarme tanto por su personalidad como por sus logros. No todos los días te encuentras con la mejor boxeadora de todos los tiempos, que además está en la lista de los más buscados del FBI. Y me gusta el hecho de que sea la líder obvia de un equipo fuerte. Sin duda, en mi opinión, es una “Guerrera”.

      “Es posible que también te estés acercando a ella porque ya no le guardas rencor por haberte superado”, me dijo mi subconsciente.

      No discutí. Me sentí privilegiado por haber sido golpeado por una leyenda.

      Señaló con la barbilla el artículo.

      ─Aquí dice que tú y el entrenador agredieron a diecisiete deportistas de fútbol.

      Sonreí.

      ─Pude herir a cinco o seis. Tuve suerte. Eddy abatió al resto.

      ─Suena divertido ─dijo con ese brillo en los ojos, un pícaro depredador acechando justo debajo de la superficie. Definitivamente estaba en el nivel. Psicópata.

      “Me pregunto si somos parientes”.

      Dio vueltas a su dedo para incitarme a dar detalles, y comencé a contarle el incidente que dio lugar a una de las historias más espectaculares de Ocean Springs.
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      La ira solía controlar mi vida a diario. Demonios, a veces en una base de hora a hora. Entonces no tenía mucho control sobre ella, e incluso ahora tenía que luchar para morderme la lengua o evitar que mis manos abofetearan a las personas que consideraba idiotas. Que eran casi todos, por desgracia.

      En el 98 me entrené a fondo para los campeonatos regionales. Llegué a la final con facilidad y dominé a un paleto para conseguir una clara victoria. Sólo que me robaron. No me levantaron la mano. Los jueces favorecieron a mi oponente porque estábamos en su ciudad natal. Fue entonces cuando descubrí que mis problemas de ira me convertían en un verdadero peligro para la sociedad.

      Para hacer frente a las presiones injustas a las que me sometía mi adolescencia, desarrollé mi propia terapia. Mi propia y retorcida terapia de ira: Buscaba una multitud de hombres (viejos, jóvenes, paletos o gánsteres) y me lanzaba sobre ellos. Por mi cuenta. Cuantos más, mejor. La brutal ferocidad que desataba sobre ellos me tranquilizaba de una manera que no podría experimentar hablando con un terapeuta sobre cómo me hacía sentir esto o aquello.

      Mi entrenador se enteró de mi dinámica de desahogo de alguna manera, aunque nunca supe cómo lo hizo. Nunca me habían pillado. Resulta que se sentía identificado con ello. Es más, lo alentaba. Era lo más extraño. Un adulto diciéndome que estaba bien hacer daño a la gente para sentirme mejor. Pero eso fue precisamente lo que hizo ese día, después de hacerse sentir mejor, al dar a los jueces un discurso mordaz sobre el hecho de que los luchadores no ganaban porque no eran de Arkansas, no mascaban tabaco o se follaban a sus primos.

      Los insultos de Eddy no surtieron mucho efecto, pero su mirada amenazante pareció escaldar los rostros de los tres jueces. Tenía un aspecto bastante aterrador cuando estaba de buen humor; en ese momento era absolutamente aterrador. Continuó: “Ustedes, los que os llevan el té, sois una vergüenza para el boxeo amateur. Especialmente tú”. Su profunda voz retumbó en el edificio que se estaba vaciando, con un grueso dedo dirigido a un hombre calvo y regordete con un traje marrón barato. Sus doscientos cincuenta kilos hacían crujir el cuadrilátero mientras iba de un lado a otro frente a los jueces, que seguían sentados junto al cuadrilátero, ordenando papeles en una mesa. Algunos aficionados lo escucharon y gritaron su conformidad. Me quedé fuera del cuadrilátero, junto a las gradas, cortando con rabia el envoltorio de mi mano con el cuchillo de Eddy. Me miró y luego volvió a mirar a los jueces, con un enfado creciente.

      ─¿Cómo le han podido dar todos los asaltos a ese vagabundo? ¡No ha ganado ni uno solo! ¿Saben cuánto ha sacrificado este chico para llegar hasta aquí? ─Me señaló y les gritó─. ¡Mírenme! Tres pares de ojos miraron hacia arriba y luego hacia abajo.

      No respondieron. Sentí una rabia incómoda, los aires de un desenfreno. Estaba impaciente por irme. No podía desahogarme aquí. Iría a la cárcel por agredir a estos payasos. Saben que me han jodido. Bueno, he resumido esta mierda. Perdí. Me traicionaron. No iban a revertir la decisión.

      No entendieron que a causa de esta derrota la gente me iba a mirar de otra manera. Varios patrocinios y contratos acabaron en el mismo cubo de basura con mi récord perfecto. No entendieron que ahora me verían de forma diferente. Creía que podía vencer a cualquiera en el ring. Pero resulta que esa confianza a prueba de balas era falible, un bicho bajo el zapato de un juez parcial que se aplastaba a su antojo. Perdí mi primer combate y me sentí como si volviera a perder la virginidad. Sólo que esta vez fue algo muy malo.

      Quería maldecir a esta gente. Quería hacerles daño. ¿Por qué no podemos irnos?

      Pero Eddy no había terminado de decirles lo que pensaba de su corrupción. Miró a los ladrones y volvió a apuntar su dedo en mi dirección.

      ─Le dije a este chico de dieciséis años que si trabajaba más duro que los demás, si se sacrificaba más que los demás, ganaría. Trabajó más duro que los demás y ganó. ¿Quiénes son ustedes, tres idiotas, para decir lo contrario? Todo el mundo vio lo que pasó. Todo el público abucheó su decisión. Debería ir allí y abofetearlos a todos. Tienen que saber lo que se siente porque eso es lo que le han hecho a este chico: ¡abofetearlo en la cara!

      Eso les valió algunas miradas de recelo, pero por lo demás sólo les hizo acelerar su papeleo. Los jueces experimentados estaban acostumbrados a que los entrenadores, los aficionados o los padres descontentos les acosaran tras decisiones controvertidas. El arrebato de Eddy no era nada nuevo y no sentaría ningún precedente.

      El entrenador gruñó con vehemencia, obviamente conteniéndose para no cumplir sus amenazas. Giró bruscamente y se agachó bajo las cuerdas. Bajó los escalones a pisotones. Pasó junto a mí con la cara roja y sólo pudo mover la cabeza para que le siguiera, tenso por la emoción.

      En el aparcamiento la gente gritaba sus condolencias, asegurando que todo el mundo sabía quién había ganado realmente. Subimos al coche de Eddy, un Dodge Challenger plateado del 74, y cerramos las puertas. Arrancó y aceleró el 440 Magnum, el gran bloque bramando un rugido tranquilizador. Agarró el volante con sus dos enormes manos. Su mandíbula de bulldog sobresalía en una sonrisa, sus rasgos franco-cajún parecían muy de mafioso italiano. Barba y bigote oscuros y brillantes, ojos ominosos bajo un grueso ceño. Me miró y sugirió con voz agradable: “Busquemos un buen grupo”.

      Le devolví la sonrisa. “Uno grande”.

      Esa noche, alrededor de las 2:00 a.m., nos encontramos en la playa de Ocean Springs, caminando a lo largo del malecón, buscando un grupo de hombres lo suficientemente grande como para quitarnos el estrés. No tardamos mucho. La playa era uno de los lugares favoritos de todos los grupos de personas, incluidos los deportistas a los que nos acercamos.

      Recuerdo aquel momento con toda claridad. El cielo estaba claro y mostraba las estrellas a lo lejos sobre el agua oscura. La arena brillaba con la tenue luz de la luna. Los coches y los camiones se alineaban en el dique, con las puertas abiertas y las luces interiores mostrando a las parejas que se besaban, bebían y bailaban al ritmo de la música. Debía de haber una veintena de futbolistas entre la multitud, todos ellos muy familiarizados con las pesas, los batidos de proteínas y cualquier clase de potenciadores de la testosterona.

      Perfecto. Me encantan los retos. Me di cuenta de que una parte de mí estaba gritando misión suicida, pero golpeé el codo de Eddy en lugar de pensar en las consecuencias, y él gruñó afirmativamente.

      Entramos directamente en la mezcla. Por aquel entonces, yo medía 1,60 y estaba muy entrenado. Eddy medía más de 1,80 y 120 kilos, un oso de hombre con una fuerza inmensa, y era capaz de una velocidad asombrosa a pesar de tener casi medio siglo de edad. Había sido entrenador de boxeo durante más de veinte años y esa experiencia le convertía en una persona muy peligrosa.

      Ignoramos a las chicas con poca ropa que nos miraban con curiosidad. Cogí una cerveza de una nevera, me puse en medio de varias cabezas musculosas que se alzaban sobre mí y agité la botella. Quité el tapón, puse el pulgar sobre la boca y rocié Bud Light en todas direcciones, empapando a todos los que pude. Las chicas chillaron furiosas cuando la cerveza les mojó el pelo y el maquillaje. Los chicos me maldecían y gritaban por encima de la música, una canción de Cypress Hill que quería hacerte creer que estar mal de la cabeza era algo bueno.

      Me encanta cuando la música encaja con el escenario, ¿a ti no?

      Eddy se abrió paso entre los hombres que me rodeaban, se giró y se enfrentó a ellos con las manos en alto aplacando.

      ─Discúlpenme un momento, amigos. Antes de hacer esto, el viejo necesita un estiramiento. Sonrió e ignoró las miradas de desconcierto que recibió, se volvió para mirarme y habló. Estírame los hombros, muchacho. Le tiré de los brazos a la espalda y gruñó de alivio. Soy demasiado viejo para perseguir a estos jóvenes. Sigue empujándolos hacia mí, ¿vale?

      ─Entendido, viejo ─le obedecí, sonriendo psicóticamente, con la mente ya acelerada con los movimientos que planeaba ejecutar sobre los tres tipos que estaban detrás de mí. Mi corazón aceleró el ritmo, el ansia me consumía.

      El más ruidoso de la multitud, un tipo enorme y enfadado con una gorra de los Dallas Cowboys, se acercó y exigió saber: “¿Qué demonios es esto? ¿Quiénes son ustedes, idiotas?”

      Eddy le sonrió. “Nos presentaremos en un momento. Siento el retraso. Me estoy haciendo viejo”, dijo disculpándose, sonando muy sincero. Le solté los hombros. Suspiró, levantó sus grandes puños como sólo pueden hacerlo los luchadores veteranos. Le dijo al corpulento deportista: “Me llamo VoyaPartir Teltrasero” y lo perforó con un gancho de izquierda que hizo eco en la arena, un golpe monstruoso que hizo caer al hombre de lado y al suelo con violencia, estaba inconsciente antes de caer.

      Giré y lancé un cruce de derechas en un solo movimiento, enderezando la pierna trasera para empujar todo mi cuerpo en la dirección del puñetazo, el puño derecho un bloque de hierro que golpeó asquerosamente la barbilla de mi objetivo. Cayó, inconsciente, con las rodillas y la cabeza golpeando la pared del mar, y yo pivote hacia mi izquierda, reajustando los hombros, conduciendo hacia delante con un gancho de derecha e izquierda al cuerpo del hombre más cercano a mí, con los puños mordiéndole el suave vientre como si fueran cañonazos, su cálido aliento rociándome del dolor explosivo mientras me ponía a su lado y detrás de él. Empujé a dos tipos más, tratando de hacer espacio para bailar con ellos, pero tuvieron la mala suerte de caminar hacia los brazos guadañadores de Eddy, cayendo ambos al instante. Salí del círculo y volví a entrar para golpear a un tipo en la cabeza, haciéndole caer de rodillas. No dejé de avanzar, acabando con él con un gancho a la oreja. Se desplomó, destrozando las botellas de cerveza que tenía debajo. Era como dispararle a un pez en un barril. No podía creer la facilidad con la que caían estos tipos.

      Una chica asiática de culo pequeño se acercó a mi lado y mi “amigo” notó sus pequeñas tetas rebotando en la parte superior del bikini antes de que gruñera como un matón y me lanzara una botella de Corona llena. Me agaché y le dio a una chica detrás de mí, rompiéndole los dientes. Me reí de su grito de rabia y luego arremetí contra dos o tres tipos más, castigándolos con mi ataque. Cayeron, con la arena pegada a sus caras ensangrentadas. Retrocedí rápidamente para dejar que mis hombros se recuperaran y vi cómo la chica asiática recibía un puñetazo de la chica con el diente roto. Volví a reírme. Me estaba divirtiendo como nunca.

      ─¡Insane in the membrane/ insane, got no brain! ─expresaba la música en rimas y bajos atronadores, alimentando el caos.

      Eddy estaba en la arena, a medio camino del agua, medio rodeado de deportistas, algunos cojeando, la mayoría enfadados, todos demasiado cautelosos como para volver a entrar en su radio de acción. Mi entrenador parecía un guerrero de la antigüedad, un experto en combate que enseñaba a la siguiente generación cómo debían comportarse los hombres que luchaban en el cuerpo a cuerpo. Juzgué que estaba a punto de sudar, su camiseta blanca de Mopar y sus monos deportivos brillaban. Se movía con el tipo de confianza relajada que marca a un luchador con mucha lucha dentro.

      No podía ver su cara con claridad, pero sabía que tenía una sonrisa maliciosa. Fingió golpes, haciendo que sus presas saltarán. Un tipo gritó como si un mariscal de campo hubiera llamado a la huelga y corrió hacia adelante balanceándose salvajemente. Fue silenciado por un solo uppercut.

      ─Vamos, chicos ─dijo Eddy decepcionado, pasando por encima de su víctima. Sacudió la cabeza con tristeza. ¿Es necesario que les cuente una historia sobre cómo los veteranos solíamos caminar por la nieve cuesta arriba en ambos sentidos? Ustedes pelean como putas de crack de cuarenta kilos. ¿Alguien aquí tiene un par de pelotas? Que levante la mano. Al oír eso, estallaron varias maldiciones y cinco fanáticos de los esteroides se acercaron a él. —Eso es. Ven con papá ─dijo, saliendo a su encuentro.
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